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			SINOPSIS 


			 


			Las Princesas Rebeldes son mucho más que un grupo de princesas y príncipes herederos al trono. 


			Desde que cumplieron once años... ¡tienen superpoderes! 


			Ahora, junto a sus nuevos amigos del Estrella Polar, deberán hacer frente a una invasión de gusanos extraterrestres que amenazan con destruirlo todo. 


			Para ello, han viajado a Shanghái, en la legendaria China. Allí, participarán en Los Juegos del Dragón, la competición infantil más exigente del mundo. 


			Siete equipos. Siete pruebas. Un premio para el campeón: poder formular «la pregunta de la verdad» al Dragón Rojo, el gran sabio que solo habla una vez al año. 


			¿Serán capaces de vencer y acabar con los gusanos invasores? 


			¡El futuro de la humanidad está en sus manos! 
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Aproximadamente a las 6 de la mañana… 


			 


			Está amaneciendo sobre el río Huangpu. 


			Observo los rayos anaranjados del sol. 


			Crean una preciosa aureola dorada sobre las aguas. 


			Es un momento de paz, de calma, de tranquilidad y… 


			¡RIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIEEEEEEEEEEEEEEEEEEEC! 


			Un gusano gigantesco emerge del agua. 


			Es horrible. 


			Abre sus fauces. 


			Viene directo a por mí. 


			Aprieto los dientes y los puños. 


			Me preparo para defenderme. 


			Mi nombre es Alma. 


			Alma Florencia Ifigenia Tatiana Rosalinda de Roca-Vientos. 


			Tengo once años y soy la princesa heredera del trono de España. 


			Pero eso no es lo importante ahora. 


			Lo importante es que estoy a punto de luchar con un gusano gigantesco en el centro de Shanghái. 


			Sí, Shanghái. 


			China. 


			La perla de Asia. 


			Con veintiséis millones de habitantes. 


			La ciudad dividida en dos por el célebre río Huangpu. 


			El lugar donde se celebran los Juegos del Dragón. 


			Luego os hablaré de los Juegos del Dragón. 


			Es la mejor competición del mundo. 


			He venido con mis amigas a participar. 


			También os hablaré de la leyenda del Dragón Rojo. 


			Pero ahora tengo que hacer otra cosa más urgente. 


			El monstruoso gusano sigue avanzando hacia mí. 


			Me preparo para el impacto. 


			Ah, se me había olvidado contar una cosa. 


			Ese bicho es… extraterrestre. 


			Ha llegado al planeta Tierra con el objetivo de invadirlo y acabar con la especie humana. 


			No sé cómo sonará así dicho. 


			Pero es la pura verdad. 


			Todo lo que voy a contar aquí es verdad. 


			Últimamente me han ocurrido cosas muy extrañas. 


			El día que cumplí once años empecé a tener superpoderes. 
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			Después conocí a otras princesas y príncipes a quienes les ocurría lo mismo. 


			Os voy a presentar a mis compañeras. 


			Todas somos herederas del trono de nuestro país. 


			Y todas tenemos superpoderes. 


			Bella de Jordania. Es guapísima, cariñosísima, amabilísima y simpatiquísima. Lo tiene todo. Su nombre de guerra es Suprema. Cuenta con superfuerza y supervelocidad. 


			Patrizia de Mónaco. La elegancia personificada. Un prodigio con la tecnología. Nombre en clave: la Máquina. Puede controlar cualquier objeto mecánico, digital o electrónico. 


			Britt de Suecia. Es la revolucionaria del grupo. Siempre está protestando. Tiene mucho carácter. A veces peleamos, pero me cae genial. Nombre en clave: Escudo. Es capaz de crear un broquel de energía poderosísimo. 


			Ion de Rumanía, de la dinastía Stoica. Es un pedazo de pan. Duda todo el rato. Le gusta contar chistes malos. Nombre de batalla: Metamorfosis. Puede convertirse en un gigante o en un ser diminuto. 


			Ewan de Escocia. Es intrépido, valiente, leal y tiene unos ojazos grises. Nombre de guerra: Lobo. Posee superolfato, supervisión, superaullido y superfuerza. 


			Y por último estoy yo. Alma de España. Lo que más me gusta en el mundo es tocar la batería. Pero mis padres, los reyes, me lo han prohibido porque dicen que no es un instrumento adecuado para una princesa. Nombre en clave: Flecha. Puedo mover cosas y personas con la mente y, a veces, también puedo volar. 


			Juntas somos Las Princesas Rebeldes. 
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			Aunque somos cuatro niñas y dos niños, nos pusimos ese nombre porque somos mayoría de chicas y también porque nos encanta. 


			Todas tenemos once años. 


			Hemos prometido ayudarnos las unas a las otras pase lo que pase. 


			¡Ahí está! 


			¡El gusano alienígena! 


			¡Lo tengo casi encima! 


			Es un bicho repugnante que babea una sustancia viscosa verde. 


			Y que devora todo lo que encuentra a su paso. 


			Destroza con la cola uno de los puentes que cruzan el río. 


			Engulle una lancha motora que está atracada en la orilla. 


			El mundo lo conoció gracias a Wu Lili, una científica muy importante de la Universidad Central de Shanghái. 


			La doctora dio una rueda de prensa para explicar el extraordinario hallazgo venido de otro planeta. 


			El problema es que el gusano se escapó durante la presentación. 


			Se montó un gran revuelo: ¡un alienígena suelto! 


			El bicho empezó a sembrar el caos. 


			Por eso, Shanghái está en alerta roja. 


			Al principio, el gusano era diminuto. 


			Más pequeño que mi dedo meñique. 


			Pero en poco tiempo ha ido creciendo. Ahora es como un elefante o más grande aún. También tiene una trompa. 


			O, mejor dicho, una espiritrompa. Larguísima. 


			Peluda. 


			Babeante. 


			Agita su espiritrompa y la enrolla alrededor de mi cuerpo. Puedo sentir la presión en los brazos, las piernas, la espalda. 

			Un barco cruza el río en esos momentos, lleno de turistas de todas las nacionalidades que hacen fotos del amanecer. 

			De pronto, uno de ellos señala al gusano. 
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			Algunos gritan espantados. 


			Otros lo graban con el móvil. 


			El bicho se da cuenta de su presencia y los ataca sin compasión. 


			De un golpe con la cola, parte en dos el barco y todos caen al agua. 


			Se desata el pánico entre los turistas. 


			—¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah! 


			—Help! 


			—Bangzhu! 


			Algunos se agarran a los restos de la embarcación. 


			Otros nadan desesperados. 


			Tengo que ayudarles. 


			Pero el maldito gusano me sigue apretando con su espiritrompa. 


			Me concentro. 


			Cierro los ojos. 


			Y… me elevo del suelo. 


			Ya he dicho que a veces puedo volar. 


			Para que eso ocurra, tengo que estar en una situación extrema. 


			Como en este momento. 


			El bicho tira de mí con fuerza y emite ese sonido tan desagradable. 


			¡RIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIEEEEEEEEEEEEEEEEEEEC! 


			Muestra sus colmillos. 


			¡Quiere comerme! 


			Intento no perder la calma. 


			En la mano tengo mi objeto más preciado. Jojo. 


			Una baqueta de batería. 


			La mejor del mundo. 


			La llamé así en honor a Jojo Mayer, uno de los mejores baterías de todos los tiempos. 


			Noto que la baqueta empieza a vibrar. 


			Todo mi cuerpo se conecta con Jojo. 


			Y… 
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			¡UN POTENTE RAYO SALE DE LA BAQUETA! 


			Alcanza al gusano, que se retuerce. 


			Vuelvo a lanzarle otro rayo. 


			Y otro más. 


			Lo hago retroceder. 


			Los turistas me aplauden. 


			Aprovecho para deshacerme de la espiritrompa. 

			Respiro profundamente, recuperando el aliento. 

			Y por fin… aparecen mis compañeras. 

			Patrizia, a los mandos de una moto acuática. 

			—¿Nos echabas de menos? —me dice la princesa de Mónaco. 


	   Bella pega un supersalto desde la orilla hasta la cabeza del bicho. 


			—¡Creo que me he despeinado! —exclama la de Jordania. 

			Britt sobrevuela el río en un broquel de energía. 

			—¡Eso, démosle caña! —grita la princesa sueca. 

			Ion, convertido en un gigante de diez metros, agarra el gusano por la cola y, al mismo tiempo, observa a los turistas. 

			—¿Zurramos al bicho o salvamos a los náufragos? —duda. 

	   Y, por último, Ewan, o mejor dicho Lobo, corre con decisión por un puente sobre el río. 


—¡Aúúúúúúúúúúúúúúúúúúúúúúú! —aúlla. 

Britt le lanza una potente bola de energía al gusano. 

Este responde expulsando un montón de viscosa baba verde, que nos cae encima. 


  Después, huye, desapareciendo bajo el agua. 

  Arrastra consigo a Ion, que sigue agarrado a su cola. 

  Ambos se sumergen en las aguas doradas del Huangpu. 

  —¡Puajjjjjjjjjjjjjj! —dice Bella, limpiándose—. Somos princesas reales, deberíamos estar bailando en alguna fiesta de gala. No pringadas de asquerosa baba. 

  Los turistas gritan: 


—¡Ayuda, nosotros ahogamos! 


			— Help, please! 


			—Yuànzhú! 


			La situación es caótica. 


			Los turistas tratan de ponerse a salvo. 

			—¡El gusano está creando una corriente marina que los absorbe! —avisa Patrizia. 


	   A duras penas, la gente trata de mantenerse a flote sin conseguirlo. 


			Entonces, del interior del río surge de nuevo el gusano. 

	   Con las fauces abiertas. 


	   A su paso, levanta una ola gigantesca. 

	   Los gritos despavoridos de los turistas quedan sofocados por el terrible ruido del agua. 


	   El gusano saca tres tentáculos por la boca. Se relame. 


			Y… 


			¡Se traga a los turistas! 
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			Uno detrás de otro. 


			¡Ñam! 


			¡Ñam! 


			¡¡¡ÑAM!!! 


			—¡Se los está comiendo! —exclama Bella. 

	   Britt lanza un poderoso troquel de energía para tratar de derribar al gusano. 


	   El bicho lo repele con su espiritrompa. 

	   Ion continúa agarrado a su cola. 


	   Ewan salta desde el puente sobre el gusano. 

	   Yo vuelvo a lanzar un rayo contra él. 

	   Bella lo golpea con todas sus fuerzas. 

	   Pero nada. 
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			Es indestructible. 


			Imparable. 


			Se acaba de zampar a un grupo de turistas como si tal cosa. Y sigue creciendo. 


			Si lo dejamos, en pocos días será capaz de tragarse todo Shanghái. 


			La viscosa baba cae de sus colmillos. Esa sustancia verde se mezcla con el agua. 

	   —¡Ha llegado el momento de usar el arma definitiva! —anuncia Patrizia. 


	   —¿Estás segura? —pregunta Bella. 

	   —¡Odio el arma definitiva! —exclama Britt. 

	   —Pues a mí me encanta —replica Ion. 

	   —¡Dale, Patrizia, no hay tiempo que perder! —le pido a mi compañera. 


—¡Aúúúúúúúúúúúúúúúúúúúúúúú! —asiente Ewan. 

Voy a decirlo rápidamente: no es la primera vez que mis compañeras y yo nos enfrentamos a un gusano alienígena. 

Aunque oficialmente hemos venido a Shanghái para participar en los Juegos del Dragón Rojo, en realidad eso es una excusa. 


  Estamos aquí para detener una invasión extraterrestre. 

  Y no hemos venido con las manos vacías. 

  Traemos algo que aniquila estos monstruosos gusanos y que descubrimos en nuestro último viaje juntas. 

  Por lo visto, lo único verdaderamente eficaz para acabar con ellos es una frecuencia hertziana que al oído humano es normal y corriente, pero que para estos bichos es letal. 

  Patrizia, alias la Máquina, siempre tiene un montón de cachivaches tecnológicos que ella misma fabrica. 

  Es un prodigio para esas cosas. 


Incluso ha inventado una red oculta para que nos comuniquemos a miles de kilómetros de distancia sin que nadie nos pueda espiar. 


			Abre su mochila. 


			Y, allí en medio, saca… 


			¡Un viejo radiocasete! 
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			—¿De dónde has sacado esa antigualla? —pregunta Britt, espantada. 


			—¡Cuidadín, que es un Solby S80 auténtico, estéreo y con doble pletina! —responde Patrizia orgullosa—. ¡Era de mi madre, me lo regaló por mi cumpleaños! 

			—Mola, es supervintage —dice Ion, al que siempre le gustan las cosas peculiares. Él mismo diseñó nuestros trajes y antifaces. 


	   Una vez más, el gusano vuelve a abrir sus espantosas fauces. 


			Muestra sus afilados colmillos. 


			Y se abalanza sobre nosotras. 


			—¡Vamos a darle su merecido a este abusón! —exclama Patrizia. 


			Sin más, le da al play del radiocasete. 

			Ah, sí, esa frecuencia hertziana que acaba con los gusanos extraterrestres se llama… 


	   ¡Música! 
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			10 h. Desayuno Dragón 


			—Mí llamo Mulán, soy intérprete y guía vuestra en Juegos del Dragón —dijo una chica joven con un kimono rojo—. Nombre mío significar Magnolia. Yo no tiene nada que ver con famosa cría de película. 


			Mulán era bajita, un poco rechoncha y nunca sonreía. 


			—¿Eres de Shanghái? —le preguntó Ion, tratando de ser amable. 


			—Eso ser irrelevante —contestó ella—. Sentáis en vuestra mesa y prestáis atención. 


			Estábamos en el pabellón central de un enorme templo. 


			Allí se llevarían a cabo el desayuno, comida, merienda y cena durante el día. También algunas reuniones importantes, según nos habían dicho. 


			Había siete mesas rectangulares de madera. 


			Una por cada equipo participante. 


			En la cabecera, presidiendo, había otra mesa muy estrecha y alargada con una silla más grande en cuyo respaldo se leía: 红龙 Hóng lóng. 


			Significaba 'Dragón Rojo'. 


			Ocupamos la tercera mesa a la derecha. Junto a unas columnas con faroles y caracteres chinos. 

			—¿Por qué nos sentamos aquí si están todas las mesas vacías? —preguntó Ewan—. ¿Hay algún tipo de protocolo? 

			—Vuestra capitana ha elegido mesa —dijo Mulán, señalando a Patrizia—. No se puede cambiar. 

	   —Me he sentado sin pensar —se excusó Patrizia—. Si no os gusta, buscamos otra mesa. 


—Ya has oído a Mulán —dijo Bella—. No se puede cambiar. 

—¿Y eso por qué? —dijo Britt. 


	   —El motivo ser irrelevante —contestó Mulán—. Lo importante es que vosotros quedar aquí. Desayunar y prestáis atención. 


			 

			[image: ]

 


			—No me gusta que me digan lo que tengo que hacer —advirtió Britt—. Y aún menos sin ninguna explicación. 


			Mulán ni siquiera se molestó en contestarle. 


			Se quedó de pie, al lado de la columna. 


			—Este sitio es superantiguo, me encanta —dijo Ion, tomando asiento. 


			Britt resopló. 


			Los Juegos del Dragón es la competición infantil más exigente que existe. 


			Solo participan siete equipos de todo el mundo. 


			Dos son fijos: 


			Los Leones de Pekín. 


			Y Los Dragones de Shanghái, los anfitriones. 


			La rivalidad entre ambos es legendaria. 


			Durante ciento diez ediciones, cada uno de los dos equipos ha ganado cincuenta y cinco veces. 


			Este año, en la edición 111, se producirá el desempate. 


			Ningún otro equipo ha ganado nunca. 


			Y eso que han pasado por allí niños de todo el planeta. 


			Para poder asistir, hay que recibir una invitación directa de la organización. 


			A esas invitaciones las llaman cartas rojas del Dragón. 


			Muchos equipos del mundo entero se inscriben para participar. Pero solo cinco son elegidos cada año. Supuestamente, son excepcionales y han demostrado algún mérito extraordinario. 

			Las Princesas Rebeldes recibimos una carta roja del Dragón por tres motivos: porque algún día nos convertiremos en jefas de Estado de nuestros países, por nuestra lucha en distintos foros contra el cambio climático, y también porque…, bueno, vale, sí, porque Patrizia hackeó la computadora central de la organización. 


	   No estamos orgullosas de haberlo hecho, pero necesitábamos ir a Shanghái. 


			Necesitábamos una excusa oficial para enfrentarnos al gusano extraterrestre. 


			Cuando cualquiera de nosotras viaja a algún sitio, se arma un gran revuelo. No podemos movernos alegremente sin una justificación. 


			Así que le dimos un pequeño empujón al algoritmo para ser uno de los equipos elegidos. Ya he dicho que Patrizia es una crack con esas cosas, no hay dispositivo que se le resista por muy encriptado que esté. 
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			Además, necesitábamos ganar la competición. 


			Para poder hablar con el Dragón Rojo. 


			Solo el equipo ganador tenía la oportunidad de hablar con él. 


			Según contaba la leyenda, era el mayor sabio sobre la faz de la Tierra. 


			El único que podía darnos la respuesta para acabar con esa invasión extraterrestre. 


			Así que teníamos una doble misión: infiltrarnos en los Juegos del Dragón y ser el equipo vencedor. 


			La primera parte ya estaba hecha. 


			La segunda sería más difícil. 


			Por nuestro código de honor, no podíamos usar nuestros superpoderes. Eso sería una ventaja desleal, una trampa. 


			—Princesa Alma, qué alegría —dijo Rana acercándose a nuestra mesa. 


			Rana es el número 11 del Estrella Polar. En realidad, se llama Ramón Naya, pero todos lo llaman Rana. 


			Lo había visto un rato antes sobre el río Huangpu, en mitad de la pelea con el bicho. 


			Pero no había podido hablar con él. 


			Mulán no nos quitaba ojo. 


			Rana me hizo una pequeña reverencia, disimulando, como si acabáramos de vernos por primera vez. 


			—Yo también me alegro de verte —dije, manteniendo la compostura—. ¿Qué tal el viaje desde Cuenca? 
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			El Estrella Polar era un equipo de fútbol de un pueblo de Cuenca llamado Nakatomi. Antes se llamaba Villa Rata, pero hicieron un referéndum y le cambiaron el nombre. Era un lugar muy… pintoresco. 


			Habían recibido una de las siete cartas rojas del Dragón. 


			Sus méritos eran sobre todo deportivos. A pesar de tratarse de un equipo de un pueblo muy pequeño, habían ganado al Real Madrid, al Barça y a otros grandes equipos. 


			Por otra parte, en Nakatomi había una central nuclear enorme, y los integrantes del Estrella Polar se habían hecho célebres por ayudar a contener una fuga radiactiva. 


			—El viaje, muy cansado, tres aviones para llegar hasta Shanghái —me respondió Rana—. Aunque creo que ha merecido la pena, alteza. 


			En público nos tratábamos de usted. 


			Pero la verdad es que Rana y yo nos habíamos hecho buenos amigos. 


			Poco a poco, el pabellón se fue llenando con los otros equipos participantes. 


			Entraron en el salón Los Mapuches, un equipo muy numeroso de Chile. Eran más de veinte. 


			—¿Los Mapaches? —preguntó Ion. 


			—Mapuches —lo corrigió Patrizia—. Descendientes de los indígenas originarios de Chile. Son un coro increíble, han recorrido el mundo dando conciertos. 


			A los Juegos del Dragón acudían equipos de toda clase: deportivos, musicales, matemáticos, literarios… 


			La única condición es que hubieran sobresalido en su especialidad y que recibieran la carta de invitación. 


			En la mesa más alejada, junto a la puerta de entrada, se sentaron Las Cebras de Kenia. Un grupo de niñas atletas que habían batido todos los récords mundiales de atletismo en fondo y media distancia. Eran delgadas y fibrosas. Se trataba del único equipo integrado solo por chicas. 

			Detrás de nosotras, se acomodaron los miembros del Dangun Forever, un equipo de lucha, formado por cuatro niños y cuatro niñas.

			Por lo visto, eran campeones del mundo de taekwondo. 

			Todos tenían un símbolo pintado en la sien: un círculo rojo y azul que representaba la bandera de Corea del Sur. 

			Una chica coreana bastante grandullona me empujó al pasar por mi lado. 

			—Oye, ten cuidado, mira por dónde vas —le dijo Britt, molesta por el golpe que me había dado. 


—No pasa nada, no se ha dado cuenta —dije, quitándole importancia. 


			—Ya, bueno, pero por lo menos podía disculparse —insistió Britt—. Un poco de educación. 


			La chica la miró fijamente y contestó: 


			—Mi nombre ser Eun-Ji Dangun. En 2333 a. C., el primer Dangun fundó mi país, Corea. Nosotros luchar contra invasores extranjeros desde entonces. Nunca retroceder, nunca pedir disculpas. 


			—Pero ¿qué me estás contando? —le soltó Britt, levantándose—. Solo digo que no vayas empujando a… 


			No pudo continuar, porque en ese momento otro chico coreano pasó por detrás y le arreó un buen empujón a Britt. 


			—¿¡De qué vais vosotros!? —exclamó la princesa sueca—. ¡Estoy empezando a cansarme de tantas tonterías! 
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			—No tonterías —replicó otro de los coreanos, empujándola con el hombro—. Tú extranjera. Nosotros educados y firmes. 


			Sin que Britt se diera cuenta, a base de empujones la habían rodeado. 


			Los tres la miraron, girando a su alrededor desafiantes. 


			Me levanté para ayudar a mi amiga. 


			—Venga, un poco de calma, aquí en Shanghái todos somos extranjeros, vosotros también —dije. 


			—Nosotros saber idiomas, escalar las ocho montañas más altas del mundo y conocer técnica profunda de lucha Dangun —replicó Eun-Ji muy seria—. ¿Vosotros qué saber? 


			—Nosotros sabemos bailar un vals y ponernos vestidos fabulosos —intervino Bella. 


			—También sabemos atizar buenos mamporros —dijo Britt entre dientes. 


			Estaba a punto de liarse. 


			Observé de reojo a Mulán, esperando que pusiera paz. Pero ni se inmutó. 


			Conociendo a Britt, si le daban un solo empujón más, la cosa se pondría fea. 


			En ese momento, apareció un niño chino con el pelo teñido de rubio platino. 


			Llevaba una cinta roja en el pelo y varias pulseras de cuero y metal. 


			Una camiseta negra con un dragón. 


			Y tenía aspecto de ser un poco chulito. 


			Se acercó a los Dangun y les dijo: 


			—Guardad vuestras fuerzas para competición, os hará falta —exclamó con una voz muy grave—. Zuò za` ni de zhuozi páng. 


			—Es guapísimo —susurró Bella. 


			—Y muy valiente —dijo Ion. 


			—Y tiene una voz tan profunda —suspiró Patrizia. 


			—Tampoco es para tanto —murmuró Ewan. 


			Eun-Ji y los Dangun lo miraron y regresaron a su mesa. 


			El chico del pelo rubio sonrió con aplomo, satisfecho. 


			—No necesitaba tu ayuda —dijo Britt. 


			—Me llamo Xiao Zhang —se presentó, con una sonrisa de oreja a oreja—. Soy capitán de Los Dragones de Pekín. Hablo doce idiomas a la perfección. He ganado tres veces los Juegos del Dragón. Llevo participando desde que tengo siete años. 
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			—Encantada —dije yo—. Soy Alma Florencia Ifigenia Tatiana Rosalinda de Roca-Vientos. Pero me puedes llamar… Alma. 


			Bella tenía razón. Era guapísimo. Se le formaban unos pequeños hoyuelos al lado de sus ojos rasgados. 


			—Huítóu jìan —dijo, con un pequeño gesto de la cabeza. 


			Se alejó hacia una mesa donde lo aguardaban los demás miembros de su equipo. 


			—Ha dicho que nos vemos luego —tradujo Patrizia, consultando una aplicación de su móvil. 


			Los compañeros de Xiao Zhang eran un grupo de niños y niñas chinos con aspecto de ser los más populares de clase. Chocaban las manos unos con otros. Y se comportaban como si fueran los dueños de todo aquello. 


			A su lado, en la otra mesa de la primera fila, llegó el último equipo. 


			Los Leones de Pekín. 


			Entraron en el pabellón como un circo ambulante. Una niña dio unas volteretas laterales, hizo un triple salto mortal y se sentó en el banco. 


			Un niño grandullón iba echando fuego por la boca con una especie de instrumento metálico. 


			Otro hacía malabares con unas estrellas doradas y puntiagudas. 


			El que cerraba el grupo caminaba bocabajo sobre unas plataformas de dos metros. 


			La comitiva al completo tomó asiento. 


			Por fin ya estábamos todos. 


			Los siete equipos participantes. 


			Entre las columnas, con precisión milimétrica, surgieron varios camareros que nos sirvieron el desayuno. 


			—Ummmm, tiene una pinta buenísima —se relamió Britt, agarrando unos palos fritos. 


			—Son youtiao —explicó Patrizia—. Masa de trigo dulce. 


			Nos sirvieron leche de soja. 


			Bollos al vapor. 


			Pudin de queso. 


			Tallarines. 


			Y de remate una sopa con tropezones. 


			—¿Sopa de pescado para desayunar? —preguntó Ion. 
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			—A lo mejor es sopa de tiburón —dijo Patrizia—. Es un plato muy típico de China. 


			—No ser sopa pescado —aseguró Mulán, arrugando la nariz—. Ser sopa de dragón. 


			Miré la cuchara que había introducido en mi cuenco. 


			¿Sería cierto? 


			¿Sopa de dragón? 


			¿Eso existía? 


			Mi tutora me había enseñado que, una vez llenaba la cuchara, no debía devolver su contenido bajo ningún concepto. 


			Me armé de valor y me tragué aquella cucharada de sopa. 


			Tenía un sabor agridulce. 


			Puede que acabara de probar mi primera sopa de dragón. 


			En ese preciso instante, sonó un GONG que retumbó por toda la estancia. 


			Entraron siete monjes en fila. 


			Con la cabeza rapada y unas túnicas. 


			Debían de tener más de setenta años. 


			Se parecían mucho entre sí. Todos, excepto uno de ellos que llevaba unas diminutas gafas redondas. 


			Los siete fueron ocupando la mesa principal. 


			Dejaron libre la silla más grande. 


			Sonaron otros tres GONG. 


			A continuación, entró en el pabellón un monje muy bajito con el rostro tapado por una máscara de dragón. 
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			Todos se pusieron en pie para recibirlo. 


			Bella me dio un codazo y yo también me levanté. 


			—Es el Dragón Supremo, más conocido como el Dragón Rojo —murmuró Patrizia—. El gran maestro de ceremonias. 


			—Nadie conoce su nombre, su edad ni su verdadera identidad —añadió Ewan—. Es un sabio auténtico, se dedica al estudio y la meditación. Por lo visto, solo habla una vez al año. 


			El Dragón Rojo era un ser mítico. En cuanto tenga un segundo, os contaré su leyenda. 


			Permaneció de pie, contemplando la sala llena. 


			A través de unas aberturas en la máscara se intuían sus pupilas. 


			Pasó la mirada por todos los participantes, como si nos estuviera examinando. 


			Hizo un gesto imperceptible y uno de los monjes, el de las pequeñas gafas, empezó a hablar en chino. 

			Debía de ser el portavoz. 


			Los siete guías comenzaron a interpretar al mismo tiempo. 

			En varios idiomas a la vez. 


			Coreano, inglés, alemán, francés, árabe, castellano y suajili. 

			Era muy difícil distinguir qué decían, unas voces se mezclaban con otras. 


			Me concentré muchísimo. 


			Hasta que, por fin, empecé a oír la traducción. 

	   —Los Juegos del Dragón constar de siete pruebas. Todas disputar a lo largo día de hoy. Última prueba acabar a las doce en punto de la noche… 
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Batalla épica sobre el rio Huangpu

Una melodia pegadiza inunda
el lugar. Al ritmo de la misica,
las seis empezamos a cantar
al mismo tiempo.

Es una cancidn gue nos ensefiaron unos amigos.
No sé si me gusta o no, la verdad. Pero el

caso es que estd comprobado gue sirve para
acabar con gusanos extraterrestres. Eso si, solo
funciona cuando se canta en directo.

" Yo guiero bailaaaar
Toda la nocheeeceeee.
Baila baila bailando vaaaa
Baila baila bailando
iheeceey!

Tooodos tus sentiiidos
Son como un volcdaddn,
Esta noche es mddddgica,
Vamos a bailaaaaaaaaaar.

& bicho se retuerce y
comienza a sufrir espasmos.
Todo su cuerpo se convulsiona.
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En ese preciso instante,
aparecen unos buenos amigos
sobre el rio. Los mismos que
nos enseiaron la cancion: los
integrantes del eguipo de fitbol
Estrello Polar.

Siete nifios y cuatro wifias con antifaces
azules conocidos como Los Once. Ellos también
tienen superpoderes. Son nuestros aliados.
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Del interior del gusano, aparecen todos
los turistas que acaba de tragarse.
Enweltos en esa sustancia viscosa.

Caen al agua. Respiran aliviados.
¥ se mantienen a flote. (Estdn vivos!

Se oyen sirenas de lanchas de policia gue
vienen directas al lugar de los hechos.

{

Nos vemos

en los Juegos

del Dragdn.
Q\i\

El rio Huangpu recupera su color cobrizo del amanecer. Las Princesas

Rebeldes y Los Once salimos de allf a toda velocidad. Dejamos atrds los

restos de un gusano alienigena, un wontin de turistas chapoteando en el
agua y una docena de lanchas oficiales de la policia de Shanghdi.

Tardardn mucho tiempo en saber
B gué ha ocurrido realment.
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